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Por estos días abundan las interpretaciones del explosivo ascenso de la intención de voto por Antanas Mockus. Los titulares y frases rimbombantes que vienen utilizándose son ilustrativas: “La revolución verde”, “tsunami de la juventud contra la politiquería y la corrupción”, “la fuerza de la ética en la política”, “cuatro buenos alcaldes igual a un buen presidente”, “la hora del centro – centro”, “cuenta de cobro a la parapolítica”, “la decencia contra el todo vale de falsos positivos y positivas chuzadas”. 
Todas esas aproximaciones al porque de la ola verde se resumen en que Antanas es visto como un camino de rechazo a características centrales del gobierno de Uribe y en particular a su soporte en la parapolítica y los vicios que la acompañan en contra del Estado de Derecho y del respeto a derechos fundamentales. Queda en el aire la pregunta sobre el ¿porqué Antanas logra mayor credibilidad como anticorrupción y antimafias que otros candidatos que incluyen esos mismo temas en sus discursos? Y la respuesta está tanto en su propia historia de persistencia en un discurso ético y de apego a la ley como en las dificultades de los candidatos de la oposición para simbolizar la ruptura con la politiquería. El  partido liberal y Pardo no logra convencer a la gente sobre la transparencia de figuras importantes de sus listas al Congreso que son reconocidos herederos de parapolíticos. Y Petro por su lado, además de ser un candidato con  alta calificación intelectual  y con el mayor índice de  rechazos frente a apoyos,  no logra superar la imagen de un Polo encerrado en luchas internas y prisionero de los debates por la gobernanza en Bogotá.  
No deja de pesar el que durante los últimos 8 años el país haya oscilado hacia la derecha, con un respaldo mayoritario al uribismo, para entender que el retorno del péndulo esta pasando primero por el centro, que critica los vicios más evidentes del gobierno pero que no se mete en los vericuetos de los  programas económicos ni en un cuestionamiento de fondo a las políticas de seguridad. Y si a eso le agregamos que los candidatos de oposición han privilegiado aproximarse al centro, pues para copia mejor el original, es decir el más fiel representante del centro del centro que sin duda es Antanas Mockus que ahora aparece reforzado como parte de un colectivo, de un partido y no como el caudillo solitario de otros días. En este plano de los imaginarios que cuentan tanto en los votos, es llamativa la encuesta realizada en Bogotá hace unos meses para medir cultura política en la cual solo el 3% se autodefine de izquierda, un 10% de derecha y el resto se autodefine de centro o dice no saber ubicarse. La polarización no está de moda, la izquierda, así sea en su actual realidad socialdemócrata,  es otra víctima del posmodernismo y de  las FARC y la derecha doctrinaria aparece arcaica y muy cerca de la parapolítica. 
Los hechos son  tozudos a la hora de los análisis y de las decisiones y en este caso no es buen camino el comenzar los análisis por los programas. Allí nos encontraremos con sorpresas por convergencias entre extremos y predominio del centrismo y la moderación en campaña y del pragmatismo en gobierno. Decir que Santos y Mockus son lo mismo suena extraterreste y es contraproducente cuando se sabe que es muy probable una segunda vuelta y que en ella el proyecto uribista sería confrontado por la parapolítica y otros pecados capitales si la contradictora con opción es la fórmula Mockus – Fajardo. Los votos por los verdes frente a Santos serán en todo caso respaldo a la Corte Suprema tan chuzada y  un castigo a la Yisdispolítica, la jobpolitica, a la manía  de disparar primero y averiguar después o a la idea de gobernar con cualquier mafia mientras no esté en la Picota.  
